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TW JE
d e  lu  l l c u l  rniiilUu á  la s  P rov in c ia s  

T  a s  c  ou  AS«

Hecibimiento y festejos en In provincia de Álava el 
30 de Agosto, 12, 15, 14 y 15 de Setiembre 

de 1S65.

I.

I reseñar el tránsito dc SS. M Jl. por 
la provincia de Alava en los dias 2 
y 3 de Agosto, manifestamos que 

V  nuestra Diputación general liabia 
tenido la honra dc acompañar á los egregios 
viajeros hasta la estación de Zumarraga, en la 
provincia hermana de Guipúzcoa.

SS. M Jl. continuaron aquel dia su viaje á 
la villa de Zarauz, y allí permanecieron hasta 
el 30 de Agosto. Para este dia habian dis- ■ 
puesto su visita al señorio de Vizcaya é invic­
ta villa de Bilbao, haciendo la espedicion por 
mar. Pero el temporal arreció en la costa 
Cantábrica, y á última hora hubo que abando­
nar aquel proyecto y disponer la e^edicion 
por los ferro-carriles dei Norte y de Tudela á 
Bilbao.

Eran las doce de la noche del 29 de 
Agosto, cuando se supo en Vitoria que á las 
ocho de la siguiente madrugada tomarían Sus 
Jlagestades y Altezas el tren real, en la es­
tación de Anduain. Precipitadamente dispusie­
ron la Diputación y el Gobernador de Alava 
salir á recibir á los augustos viajeros á ios 
limites de Navarra, y acompañarlos basta B il­
bao. Veriücóse así y el Sr. D. Vicente de 
Payueta, teniente diputado general, asociado 
de los Sres. D. Genaro de Echevarría y Fuer­
tes y D. Ramón Ortiz de Zarate, padres' de 
la provincia y diputados á Cortes, y el Go­
bernador civil D. Benito Jlaria de Vivanco, 
recibieron á SS. MM. en la estación de Alsa- 
sua, donde los Sres. Vivanco y Payueta es­
presaron á aquellos, en breves y respetuosas 
frases, cuán profundamente sentían los leales 
alaveses las penas qne aquejaban á la Real 
familia por la pérdida de S. A. el Infante Don 
Francisco de Paula.

Este cámbio da viaje fue una verdadera 
sorpresa para la noble tierra de .Alava, pues 
no habia tiempo de que sus hijos supieran 
siquiera el tránsito dc sus Reyes. Esto no 
obstante, voló tan fausta noticia de monte en

monte y de valle en valle con velocidad eléc­
trica, y los habitantes de los caseríos, aldeas, 
villas y ciudad contiguas á las vías férreas, se 
agolparon á éstas y saludaron y festejaron 
digoaniente á los preclaros huespedes, con 
repiques de campanas, cohetes, tamboriles, 
músicas, discursos y entusiastas aclamaciones, 
distinguiéndose muy especialmente la villa dc 
Salvatierra, la ciudad de Vitoria, los valles de 
ürcabustaiz y Llodio, en las estaciones de 
Izarra y Areta y el lugar de Amurrie.

II.

Ei dia 12 de Setiembre es un dia memo­
rable y célebre para los vitorianos y alaveses, 
porque en esa fecha del año do 1483, antes 
de pisar las calles de Vitoria la Reina mas 
grande que nos recuerda la historia española, 
la indita Isabel I ;  la protectora de Colon, 
juró en el portal de Arringa, respetar y hacer 
respetar los sacrosantos fueros, buenos usos 
y costumbres de esta provincia y ciudad. Coin­
cidencia feliz, providencial, ha sido que la se­
gunda Isabel Laya llegado á Vitoria en igual 
día que su ilustre predecesora. Desde el 12 
de Setiembre de 1865 lia trascurrido 382 
años. ¡Cuántas mudanzas, cuántos cámbios, 
cuántos trastornos ha sufrido el mundo en tan 
largo plazo de tiempo! Una sola cosa parece 
inmutable, firme, incontrastable á través de 
tantos siglos, y esta cosa es el amor que los 
alaveses profesan á sus instituciones patriar­
cales, á sus venerandos fueros, á sus santas 
libertades, y á sus Reyes y Señares que les 
respetan y cumplen los pactos del Campo do
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Arriaga, confirmados por cuantos monarcas se 
han sentado en el trono de Castilla desde 
Alonso el X I hasta Isabel II.

Las dos Isabeles, las dos Reinas mas 
grandes qoe ea España han imperado, abra­
zan un periodo de 382 años, y en toda esta 
muchedumbre de años, no se encuentran dos 
reinados mas gloriosos que los de las dos 
escelsas Señoras, únicas que en España han 
llevado nombre lan glorioso. Y para que haya 
paridad completa, las dos Isabeles honran con 
su presencia, en iguales fechas, la noble tier­
ra alavesa, ambas respetan con idéntica reli­
giosidad eí capitulado de Alonso X I, las ins­
tituciones forales de las tres provincias Vas­
congadas.

Desde que se supo tan fausto suceso, y 
que venia á verificarse providencialmente, y 
sin que á nadie se le hubiese ocurrido que el 
12 de Setiembre iba á celebrarse tan gran­
dioso aniversario, lo miráronlos alaveses como 
de buen agiiero, y anhelaban ardientemente 
su cumplimiento, Én ia mañana de dia lan cé­
lebre, salieron á recibir í  SS. MM. en las 
fronteras navarras, el diputado general Exce­
lentísimo Sr. D. Pedro de Egaña, con los 
Sres. Echevarría y Fuertes y Ortiz de Zarate, 
asi como también el Gobernador de Alava se­
ñor Vivanco. Los Sres. Vivanco y Egaña 
ofrecieron ios respetos de Alava á SS. MM., 
y el tren real partió de Alsasua al anochecer.

Era ya de noche al tocar el limite de 
Alava, y fue oscureciendo mas y mas Iwsta 
Vitoria. Esta circunstancia, lejos de quitar in­
terés, riló nuevo encanto á los festejos de los 
leales alaveses, qoe en todos los pueblos deí 
transito, y mas principalmente en Salvatier­
ra, saludaron á los Reyes con singular alegría, 
y grandes demostraciones de afecto, formando 
el cuadro mas animado y encantador, el cla­
moreo de las campanas, cohetes y chupines, 
músicas, tamborifes y vítores y las variadas 
iluminaciones, desde él rico blandón de cera 
con cuatro mecheros hasta la humilde tea de 
paja que cubrían raaíerialmente los dos lados 
de la via férrea. Según el tren real se acerca­
ba á la ciudad, crecían e! encanto y la belleza 
de este gigantesco cuadro nocturno, y las 
torres de Vitoria, esplendentemente iluminadas, 
parecían infinitamente mas altas y esbeltas que 
á la luz del sol,

Estamos en la estación de Vitoria, crecen 
el ruido, el estrépito y las luces. Todo anuncia 
un recibimiento magnifico. Las autoridades, 
entre las que el ayuntamiento hace los honores 
de la ciudad, reciben dignamente á los regios 
viajeros, y al subir éstos á sus coches, les 
sorprende agradablemente la marcha reai can­
tada por los niños de las comparsas, que lle­
vaban en sus manos ramos de verde laurel.

Las carreras basta la Catedral primero, y 
luego al palacio de la Diputación, están enga­
lanadas, según referimos al describir el viaje 
del 2 y 3 de Agosto. Decimos mal. Están do­
blemente engalanadas que entonces, y conser­
vando toda la ornamentaciofi anterior, han 
recibido nuevos adornos con la infinita varie­
dad de farolitos venecianos, qne cuelgan de las 
orlas de las dos hileras de mástiles. Ci pueblo 
todo está resplandeciente, ias siete torres, 
coronadas de los mozos do las cuadrillas y sus 
siete heraldos, los balcones y ventanas de las 
casas vistosamente colgadas é iluminadas , y 
las calles y las plazas intransilables por la 
muchedumbre que contienen.

Pénese en marcha la régia comitiva con 
las formalidades de costumbre: e! ayuuta- 
miento, con sii banda de maceros, clarineros}' 
atabaleros, camina á pié delante del coche de 
SS. MM. El pueblo proruinpe en estrepitosos 
vivas y aclamaciones, y los cortesanos no 
ocultan la agradable sorpresa que les causa un 
recibimiento tan espansivo, animado, esplén­
dido y bello, llegando á su colmo la sorpresa 
al contemplar la magnificencia de la plaza 
Nueva y p aza de Provincia, y el buen gus­

to de las iluminaciones del palacio de la Capi­
tanía general y cuartel de San Francisco. 
Dominados por tan arrebatador encanto se re­
corren las calles ele San Antonio, plazas de la 
Union, Castilla, Nueva y de Bilbao, Cuesta de 
San Francisco y Cuchillería, hasta ia Santa 
Iglesia Catedral, y luego al palacio de ta Dipu­
tación, donde fue recibida S. M. por el teniente 
diputado Sr. Payueta, padres de provincia y 
Junta particular, en medio de la ovación mas 
ardiente que tributaba á los regios viajeros el 
pueblo que enchia la plaza de la Diputadon y 
calles inmediatas.

E l salón de Juntas, abierto é iluminado, 
ofrecía un aspecto nuevo y hermoso, verdade­
ramente régio, luciendo sobre la puerta de en­
trada y frente al trono, la bandera toda roja 
que durante la terrible guerra de la Indepen­
dencia española, sirvió de enseña y condujo á 
la victoria á los bizarros alaveses, á estos sol­
dados que se distinguen siempre, tanto por 
su modestia y discip ina, como por su valor y 
sobriedad.

La provincia de Alava acaba de adquirir 
este precioso trofeo militar, gracias ala gene­
rosidad dei coronel D. Sebastian Fernandez, 
gefe de ios voluntarios tercios aleveses en la 
guerra contra Napoleón. El coronel Fernandez, 
conocido en las montañas vasco-navarras por 
el nombre de dos pelos  ̂ fue uno de los mas 
distinguidos gnerrtileros de su época. Segundo 
gefe del célebre Mina, asistió á los combates 
mas gloriosos de la lucha en favor de la Inde­
pendencia española. 'En la batalla de 21 de 
Junio de 1813 en Vitoria, tomó una parte 
muj activa, y á su intrepidéz se debió, en 
mucho, la derrota de los franceses. En toda 
aquella lucha heróica mandó los batallones 
alaveses, y en las banderas, como sucede en la 
que hemos indicado que perteneció al primer 
batallón, está escrito su apellido sobre el es­
cudo de armas de esta provincia y debajo del 
elocuente lema Vencer ó morir. Después de 
concluida la guerra de la Independencia con­
tinuó ei Sr. Fernandez, sirviendo en diferentes 
cuerpos del egército con el empleo de teniente 
coronel. En 1820, ya coronel, abrazó la causa 
constitucional y obtuvo el mando de una co­
lumna, con la que persiguió, con grande éxito, 
á las partidas realistas que en Navarra se ha­
bían levantado, hasla que en 1822 fue hecho 
prisionero por aquellas, en los campos de Di­
castillo y fusilado en los monles de Bacaicoa. 
Las Cortes del Reino acordaron una mención 
honorífica á la memoria del valiente y malo­
grado Fernandez, y concedieron una pensión á 
sus hijas.

SS. MM. y AA. después de pasar breves 
momentos en el salón de Juntas, se retiraron 
á sos habitaciones, de las que salieron para 
sentarse á ia mesa, á la que convidaron á las 
Diputaciones y Gobernadores de Guipúzcoa y 
Alava, al Excmo. é limo, señor Obispo de esta 
Diócesis, al alcalde de Vitoria y otras perso­
nas distinguidas. Durante la comida, las or­
questas militar, de paisanos y de bandurrias, 
locaron piezas escogidas, colocándose las ban­
durrias en la galeria interior, entre el gran 
comedor y la sala de café. Hubo tamboriles y 
bailes del pais en la plaza de la Diputación, 
hasla las diez de la noche, y desde esta hora 
hasta que SS. MM. se retiraron á descansar, 
músicas y serenatas, cantándose un himno de 
ios Sres. Guridi, un wals coreado por doce 
niñas, música del Sr. Echevarría, etra dcl 
Sr. García, alternadas con piezas de mfisLca, 
entre las que llamó la atención una polaca 
obligada de lira, por D. Narciso García,

Durante la noche el público, rogó á S. M. 
la Reina se dignara presentarse eo el balcón y 
iohizo acompañada fíel diputado general señor 
Egaña y del alcalde el Sr. Velasco, siendo 
saludada siempre con ardienté entusiasmo.

III.
Eha 13.— Como este dia era el ert que

hacia un mes habia fallecido el augusto nadre 
del Rey, ordenó la Reina que se suspendieran 
los fuegos artificiales, danzas y cualesquiera 
otros festejos que tuvieran el carácter de es­
pectáculo público de alegría. En su consecuen­
cia, se arregló el programa dejando en él so­
lamente los actos de religión , beneficencia é 
instrucción pública, á qué habían de concurrir 
los augustos viajeros.

A las dos de la tarde los cohetes, chupi­
nes, campanas, movimiento de gentes y voces 
de los dos heraldos de las cuadrillas 6.“ y 7.“, 
anunciaron la salida de los Reyes de palacio, 
con dirección á la suntuosa tienda real que se 
habia levantado frente á la Virgen Blanca, 
en la plaza de Castilla. Precedían á SS. MM. 
las comparsas de niños, los mozos de' las siete 
cuadrillas con sus heraldos, la Diputación ge­
neral, padres de provincia , Junta particular, 
consultores y ayuntamiento, llevando á su ca­
beza las dos bandas de provincia y ciudad de 
maceros, clarineros y atabaleros, caminando á 
pié todas las referidas corporaciones populares, 
y en coche los Reyes , Principes, h inislros y 
alta servidumbre.

Al llegar á la real tienda los niños de las 
escuelas entonaron la marcha real á voces, y 
colocados la Reina, el Rey, el Principe- de 
Asturias, la Infanta Isabel, los Ministros, ser­
vidumbre y autoridades, dentro de la tienda 
real, se procedió á la adjudicación de dotes 
ásiete huérfanas pobres y honradas, y después 
de un redoble- de ambas bandas para imponer 
silencio, el secretario por ciudad y villas por la 
Junta particular, leyó en alta voz el acuerdo 
de provincia y ciudad, para- dolar las siete 
huérfanas, en conmemoración del viaje de 
nuestra Reina y Señora. Los heraldos llama­
ron á las dotadas de sos respectivas cuadrillas, 
las que recibieron, de manos de la Infanta 
Doña Isabel, los títulos de sus dotaciones, y 
en aquel momento solemne cada heraldo daba 
e! grito de utua á cada una de las siete perso­
nas que constituyen la familia remante en Es­
taña. Estos DÍuns, asi como olro.s infinitos 
anZados por los espectadores, eran contesta­
dos unánimemente por el pueblo entero de 
Vitoria, encerrado en la plaza de Castilla, 
calles confluentes y balcones y ventanas de las 
casas.

Terminado este acto de caridad cristiana, 
que enaltece á ¡a par a! pueblo Alavés y á 
su Reina y Señora, se- paso en la forma antes 
indicada á la casa consistorial, por las calles 
de Postas, plaza de Bilbao y calle de San 
Francisco. En la puerta del consistorio espe­
raba el ayuntamiento' presidido por su alcal­
de D. I>adislao Velasco, ei cual en un discur­
so elocuente recordó á S. M. dos sucesos 
memorables acaecidos en esta ciudad el 19 
de Abril de 1808 y el 21 de Junio de 1813, 
que sirven de prólogo y de epílogo á la gran - 
de epopeya popular de la guerra de la Inde­
pendencia española. Contestó S. M., con 
benévolas frases, así al señor alcalde, como á 
las sentidas palabras que le dirigió el dipu­
tado general Sr. £g,iña al presentarle el an­
ciano Susaeta, y el pueblo que llenaba los 
espaciosos arquillos y la calie, pronimpió en 
acamaeíones entusiastas, que siguieron oyén­
dose al través de la marcha real coreada 
mientras la Real familia subia á los salones 
del municipio. En el que el ayuntamiento ce­
lebra sus sesiones, presentó á los régios 
huéspedes, el alcalde, la bandera que en pre­
mio de la heróica defensa del 16 de Marzo 
de 1834, regaló á la milicia urbana de Vito­
ria la Reina gobernadora Doña Maria Cris­
tina, la cédula concediendo á la ciudad el so- 
breseudo de Isabel II con la corona niuradn 
y la humiide tableta en que se escribió el 
nombre de Marcelino de Valle, primer mili­
ciano urbano que murió en España en defen­
sa de su Reina en dia tan terrible, y que mu­
riendo, salvó las vidas de sus compañeros de 
armas, evitándoles una sorpresa. S. M, pre-
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niiü en el acto á la viuda de Valle ordenan­
do la entrega de cierta cantidad, y á Susae- 
ta, uno de los que asistieron á la corta de 
los tirantes del coche de Fernando V II en 
1808, agraciando á su hijo el ilustrado y 
virtuoso presbítero D. Martin, con una ca- 
nongía eu la catedral de Aibarracin. Por 
una'coincidencia casual las dos gracias dis­
pensadas por la Reina recayeron en dos fa­
milias qne, en l i  última guerra civil, milita­
ron en los dos diversos bandos que se abra­
zaron en los campos de Vergara.

Después de la casa consistorial pasó la real 
comitiva á la magnifica escuela normal situa­
da en el Campillo por las cuestas de San 
Francisco y Albóndiga, y fue recibida per las 
comisiones provincial y local de instrucción 
lública, entre el estruendo de los aplausos y 
a marcha real coreada por los niños, que 

locaba la música de la población. SS. MM. 
y AA. visitaron el establecimiento y presidie­
ron la adjudicación de premios á los niños y 
á ias niñas, en honor del Príncipe de Astu­
rias, el cual se dignó entregarlos por su 
mano. En la escuela, hicieron los honores á 
los Reyes, los Sres. Martínez del Campo, 
Moraza y Lacunza, siendo el primero el que 
llevó la palabra en los discursos. También 
ironunciaron dos discursitos alusivos al acto, 
a niña Ramona de Zabala y el niño J .  de 
Brunt,

Continuaron SS. MM. su paseo al Hospi­
tal civil de Santiago, uno de los estableci­
mientos que hacen la apología de la eseeiente 
administración vitoríana. Fueron recibidos, 
acompañados y despedidos por la Junta di­
rectiva, profesores, hermanas de Caridad y 
capellanes, bajo la presidencia del SemaneTo 
Sr. Sarobe.

Pasaron luego los régios viajeros al con­
vento de la Magdalena ó Brígidas del patro­
nato de este Illre. ayuntamiento, y después de 
orar breve rato en la iglesia-, entraron en la 
clausura acompañados del Excmo. é limo, se­
ñor Obispo de esta Diócesis, D. Diego Maria­
no Alguacil.

Desde que SS. M jM. sahero.n de palacio, 
hasta que entraron á las Brígidas, fueron 
objeto constante de las aclamaciones del pue­
blo que ios seguía á todas parles y siempre 
fes acampanaron, á pié, en la forma respe­
tuosa y ceremonial que dejamos relatado, las 
corporaciones de provincia y ciudad con los 
mozos, heraldos, comparsas, tamboriles, mú­
sicas y bandas de macaros, clarineros y ata­
baleros; poro donde los Reyes recibieron una 
Ovación entusiasta y ardiente, cual jamás se 
ha tributado á monarca ninguno en Vitoria, 
fue cuando después de visitar á las religiosas 
de Santa Brígida, se dirigieron al bellisimo 
paseo de la Florida, alli inmediato, y lo re­
corrieron á pié. Este paseo fue un verdadero 
paseo triunfal, indescriptible, pues ias diez ó 
noce mil personas que lo poblaban confundían 
sus voces en un solo grito, continuado, ince­
sante, para aclamar á la Reina y á toda su 
Real familia. La noche que comenzaba á ten­
der su manto por la bellísima Florida y la 
ciudad realzaba el encanto de ovación tan es­
pontánea y ardiente, la cual no terminó en el 
)áseo sino que continuó, sin decaer en nada, 
lasta que S. M. regresó al palacio, llegando 
al último limite al entrar en k  plaza de la 
diputación y al subir la elegante escalinata 
del palacio.

Por la noche hubo iluminaciones genera­
les, tamboriles y bailes del país en la plaza
d.e palacio hasta las nueve; y músicas y se­
renatas después, hasta que se retiró á des­
cansar S. M. que fue aclamada incesante­
mente, y sobre todo cuando se dignaba pre­
sentarse al público en el gran balcón. Las 
inúsicas militar y de paisanos alternaron, co­
njo la noche anterior, y se cantó un himno 
de Echevarría, á voces solas, por los niños 
de ks escuelas, y un precioso zorcico en vas­

cuence, del Sr. Elizaga, que gustó tanto que 
su hubo de repetir cuatro veces para com-- 
pkcer al público.

IV.
Dia 14.— S. M. recibió de corte á ks 

primeras horas de k  tarde en el gran salón 
de sesiones de la Junta general, y al comen-* 
zar esta ceremonia manifestó á las diputacio­
nes generales de las tres provincias Vascon­
gadas, y mas especialmente á la de Guipúz­
coa, cuán sensible le habia sido la triste no­
ticia de haber muerto á los once de aquel 
mismo dia, en San Sebastian, el Sr. D. Igna­
cio Sabas de Balzola, marqués de Balzola, 
diputado general en egercicio de la provincia 
de Guipúzcoa, y que no se habia separado del 
lado de su Reina y Señora , desde que ésta 
pisó el territorio vascongado hasta que aquel 
cayó enfermo. También nosotros derramamos 
aqui una lágrima á la buena memoria de 
tan esclarecido patricio.

Despnes de ks cuatro, y con el mismo 
acompañamiento que en el dia anterior, salió 
la régia comitiva de palacio , y se dirigió á la 
casa consistorial, entrando por k  plaza Nue­
va. A la llegada de SS, MM. y AA., así como 
á su presentación en los balcones municipa­
les, fueron aclamados entusiastamente, y lo 
propio sucedió durante ks danzas que en su 
obsequio se hicieron, con grande precisión y 
gusto, por los niños de las comparsas, y mas 
todavia, cuando tuvieron que abandonar la 
ciudad por algunas horas para visitar la 
Esoiiela de Agricultura de esta provincia.

Los cohetes y chupines anunciaron la 
aproximación de ia Real familia á la Escuela 
Agrícola. Recibiéronles en la entrada de la 
carretera la música, los alumnos y los mozos 
de las cuadrillas, y en el patio jardín, la 
Junta directiva con ks diputaciones genera­
les, p¿nlres de provincia, Junta particular, 
consultores, ayuntamiento, director y capellán.

Hicieran SS. MM. oración en la capilla, y 
luego se dirigieron al campo de maniobras, 
hábilmente preparado, pasando por la lindísi­
ma esposicion de frutos y ganados y marchan­
do á ocupar ¡a magnifica tienda real que, al 
final de la posesión, después de recorrer una 
estensa y ancha senda en línea recta adorna­
da con mástiles y banderolas de colores nacio­
nales, se habia levantado.

Comenzaban SS. MM á examinar la es­
posicion de ganados y productos, cuando una 
escena animada y curiosa embargó el ánimo 
de todos plácidamente. Ei Sr. Cruza presen­
tó, como regalo al Principe de Asturias, una 
yegüita enana de cuatro años, y 33 pulgadas, 
de buenas formas y perfectamente enjaezada, 
que era conducida por Tomás de Barchegu- 
ren, enano también de 48 pulgadas y 34 años, 
y uo niño hijo de Cruza. Este cuadro en mi­
niatura impresionó á tqdqs, pero mas que á 
todos al Principe Alfonso, el que inmediata­
mente, con permiso de su augusta madre, 
montó en su caballita y dió algunos paseos, 
con tal soltura y t'af gracia que todos los con­
currentes prprumpieron en vivas y aclama­
ciones al Principe Real.

A una señal del Director de la escuela, 
todas las máqüinas é instrumentos se pirsié- 
ron en moviiliiento, ofreciendo el campo de 
maniobras el golpe de vista mas pintoresco. 
La Reina, acompañada de sus dos hijos el 
Príncipe Alfonso y la infanta Isabel, presidia 
las labores desde la tienda, oyendo al propio 
tiempo escogidas piezas de música, egeciitadas 
por la orquesta de bandurrias y guitarras, 
mientras que el Rey reconocia, mas de cerca 
con el Director, las máquinas, los aperos y 
los granados.'

Otras dos escenas campestres pusieron 
fin á esta agradabilísima visita, que no pudo 
prolongarse mas, porque la noche se acer­
caba. Se trajo una vaca quo fue ordeñada en 
el campo mismo y probaron la leche SS. MM.

y AA. y algunos altos dignatarios. El rebaño 
de ovejas pacia á larga distancia, y por orden 
de k  Reina, el pastor mandó á los perros 
i(ue trajeran el ganado á los piés mismos de 
b. M., y asi lo verificaron en breves instan­
tes, con tal actividad é instinto, que causaron 
la admiración de lodos.

Asi á su llegada, como durante su perma­
nencia y á la despedida, fueron victoreadas 
repetidas veces SS. MM. y AA., las que re­
gresaron de noche á Vitoria, yendo á apearse 
á k  esbelta glorieta construida en la plaza de 
Castilla, desde la cual presenciaron los fuegos 
artificiales, retirándose en seguida á Palacio, 
entre las aclamaciones mas sinceras.

Durante la comida, á k  que asistieron las 
tres Diputaciones Vascongadas, k  Sra. de 
Egaña, el Sr. Iliiet, Sonador del Reino, el 
Sr. Urquijo de Irabien, Padre de Provincia, el 
alcalde de Vitoria, los marqueses de Peña- 
florida, y otras personas que no recordamos, 
tocó, en k  galería interior, la orquesta de 
bandurias, alternando con las músicas do 
paisanos y militar que estaban en la plaza 
del Palacio.

Hubo además iluminaciones generales, tam-* 
boriles y bailes á estilo dei pais, y músicas y 
serenatas toda la noche, cantándose un wals 
coreado de Echevarría por doce jóvenes, ia 
marcha Real con letrillas por los niños y ni­
ñas de los coros y comparsas, un himno de 
Echevarría y letra de Resines, un zorcico en 
castellano, un himno de Nafarrate y otro zor­
cico en vascuence alavés.

E l Sr. Echevarría presentó á S. M. un 
álbum musical de estas fiestas, con una ele­
gante portada, dibujo á pluma de uuestro pai­
sano el diestro calígrafo D. Javier Resines. 
Durante toda la noche estuvo la plazuela del 
Palacio llena de gente, como en ks dos an­
teriores, y se victoreó á S. M. y Real familia 
ardientemente. Por las noches se elevaron 
globos del Sr. Iinbert de grande aparato, con 
inscripciones alegóricas á la Real familia.

En las tres noches que la Reina de España 
ha pasado en Vitoria, ha sido su Palacio el 
centro de todas las clases de k  población, y 
desde las damas mas entonadas hasta las mo­
zas mas humildes, y desde los caballeros mas 
formales y condecorados hasta los chicos mas 
alegres, han permanecido en la escalinata y 
plaza de la casa de la diputación, aclamando 
á los egregios viajeros, oyendo ks músicas y 
serenatas y admirando ks iluminaciones.

V.
Aun cuando las infantas Maria del Pilar, 

María de la Paz y Maria Eulalia , no podian 
tomar, por su edad , participación en los fes­
tejos que hemos descrito, lian sido objeto de 
toda c ase de atenciones en esta ciudad de Vi­
toria, donde se les han tributado las debidas 
consideraciones en los paseos que han dado 
en el prado y en la Florida, acompañadas deí 
Padre de Provincia Sr. Urquijo de Irabien y 
del Diputado de Junta particular Sr. Angulo, 
además de las Sras. Tcnientas de aya y aza­
fatas. En uno de estos paseos el inteligente 
jardinero Zarraga, regaló á las tres infaotitas 
tres preciosos ramos de flores que aquellas en­
tregaron á su augusta madre con infantil 
alegria.

VI.
Las comisiones de provincia y ciudad ha­

bían preparado otros muchos festejos que no 
han podido verificarse por falta de tiempo y 
recordamos entre elios los siguientes:

Visita á la cárcel, única en su clase en 
España.

• Visita al Instituto de 2.* enseñanza y su 
colegio adjunto.

Visita á la casa de Piedad.
Visitas á monasterios de señoras religiosas.
Visitas á las fábricas y talleres mas im«« 

portantes.
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Visitas á edificios históricos como la casa 
en que recibió Adriano V! el nombramiento 
de Papa, en que habitó D. Alfonso el Sábio y 
en que estuvieron prisioneros Francisco I de 
Francia y el capitán de comuneros alaveses, 
Gonzalo deVaraona.

Visitas á los portales de Arriaga y del Rey 
en que juraron los fueros Isabel la Católica 
y Carlos V. Paseo al campo de Arriaga donde 
el rey Alonso el X I firmó el capitulado de ia 
voluntaria entrega de Alava á la corona de 
Castilla.

VIÍ.

Dia 15.— Son de ocho á nueve de la ma­
ñana y sin embargo se nota en Vitoria un 
movimiento de gentes y una animación inusi­
tados. Cóbrense de hermosas damas los bal­
cones que están adornados vistosamente du­
rante los cuatro dias que ha permanecido aquí

la Real familia. Las dalles y plazas y los ande­
nes de la estación del ferro carril son invadidos 
por la multitud. E l presidente del Consejo de 
ministros, duque de Tetuan, el ministro de 
Gracia y Justicia, Sr. Calderón Gollantes, los 
altos dignatarios y señoras de la corte, las 
autoridades todas van llegando al palacio de la 
Diputación.

Las campanas se echan á vuelo, los cohe­
tes, chupines y cañonazos atruenan el espacio, 
suena ia marcea real tocada por las músicas 
militar y de paisanos y tamborileros. SS . MM. 
y AA. aparecen en la escalinata del palacio; ei 
gentío que ocupa la plaza y sus avenidas pro- 
rumpe en vivas ylaclaraaciones, y en esta-forma 
acompaña ó los augustos viajeros hasta la es­
tación , donde son nuevamente aclamados, 
recibidos y despedidos por las autoridades y el 
pueblo, entre los acordes ecos de la música de 
paisanos y los vascos tamboriles, Al pié mismo

de la escalera del tren real, esperan á Suá 
Magestades el modesto jardinero que cuida de 
la Florida y su niño, con dos bellísimos ratnos 
de ñores que entregan á nuestra Reina y Se­
ñora y á la Infanta Isabel, y que acompañarán 
ála régia familia hasta la Granja como testigos 
del respetuoso cariño qne les han tributado los 
leales alaveses. Rompe la marcha el tren real 
y las melodías de las músicas, tamboriles y 
aclamaciones le siguen por largo trecho.

En los pueblos del tránsito hasta el confín 
de la provincia, se repiten iguales demostra­
ciones de júbilo y de alegría, y ea saludado el 
tren real con entusiasmo.

Despidieron á SS. MM. y AA. en la esca­
linata de palacio, ei Teniente diputado, padres 
de provincia. Junta particular y consu tores; 
en la estación do Vitoria, el ayuntamiento de 
esta ciudad y en la de Miranda de Ebro, el 
Gobernador fíe Alava y Capitán general y Di-
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mtaciones generales de las tres provincias 
lermanas que les acompañaron desde Vitoria, 
siendo representadas la de Alava por los se­
ñores Egaña, Echevarría y Fuertes y Ortiz 
(le Zarate, la de Vizcaya por los Sres. Ur-

ÑUEUA-WESTMINSTER.

La Nueva Colombia, posesión inglesa en 
el norte de California, en el Occéano Pacifico,

>
CA
H
a

quizu, Zabalburu y Anipuero, y la de Guipúzcoa 
por los Sres. Iriarte, Colmenares é Iriondo.

SS, - MM. manifestaron á estos señores 
que llevaban un grato recuerdo del viaje al 
noble solar vascongado y do la lealtad de los 
hijos de las montañas cantábricas.

Ramón Or t iz  de  Za r ate .

autoridades, solo quedaban 3,000 en 1859; 
lero-entonces la metrópoli, comprendiendo 
as ventajas que le noJia reportar la nueva 

colonia, se íecidió a facilitar todos los ele­
mentos necesarios para su desarrollo , entre 
ios cuales se encontraba en primer lugar el 
establecimiento de una oficina de ensayos ne­
cesaria para facilitar las operaciones de los 
mineros.

En 1860 se comenzó la edificación de una 
¡oblación, llamada Nueva-Westminster, en 
a embocadura del rio Fraser, á los 49“ de 

latitud y 123“ de longitud de Grecnwich. La 
calle de Colombia, su principal via de comu­
nicación , sigue una dirección paralela al Fra­
ser y está elevada de 30 á 40 metros sobre 
el citado rio; en esta calle se encuentran las 
ofieinas de la tesorería y las de ensayo de mi­
nerales, que funciona desde Agosto de 1860; 
en la misma línea se ha construido la iglesia, 
cuyas vistas publicamos en este n-íimero.

Los productos de la colonia, que fueron 
en 1859 unos 4.000,000 de reales, se ele­
varon en 1860 á cerca de 5,000,000 y el 
número de mineros que bajó en la primera 
fecha á 3,000 subió á 8,000 en 1860.

Además de las vistas que hemos indicado, 
publicamos también la vista goneral de Nue- 
va-Westrainster.

¡¡SOMOS MUY GRACIOSOS!!

está sin duda destinada á alcanzar una gran 
importancia á consecuencia de los criaderos de 
oro que se han descubierto en grande abun­
dancia. , .

En 1858 existían en la coloma unos 
35,000 mineros, y á consecuencia de la mala 
administración y de la falla de energía de las

l l o j a s  d c  n i i  c a r t e r a .

Pasaron los tiempos en que los hombres 
gastaban melenas, eran desgraciados, y tris­
tes y ojerosos, escribían dramas de Tumba y 
hachera y novelas subterráneas y patibularias; 
pasaron los tiempos en que las mugeres en­
flaquecían leyendo versos maldicientes y no­
velas de D’Arlincourt, propendían al suici­
dio , siendo también muy desgraciadas; aque­
llos tiempos en los que el buen tono no 
admitía la gordura y en los que era repug­
nante el color sano del rostro, en los que 
aun habia padres tiranos, y doncellas plató­
nicas, y envenenamientos sublimes, y aires 
magestuosos!...

Entonces el mundo era un mundo inglés; 
sino por lo frió, por ¡o triste, por lo nebu­
loso, por el esplín que á grandes dósis hebia 
el género hninano. Se lloraba mucho, y lo 
que era roas meritorio, se hacia alarde de 
llorar en público, careciendo de motivo para 
ello ; la sensibilidad habia tomado tai desar­
rollo , que entonces, por primera vez, se es- 
perimentaron ataques de nervios, y se conoció 
también por enloaces la hipocresía del do­
lor. i Cuántos versos llenos de maldiciones 
con admiraciones á vanguardia y á retaguar­
dia no pintaban al vivo el estado romántico 
del espíritu! ¡Qué fruición no debería espe- 
rimentarse entonces en hablar con tono que­
jumbroso, en hacer alarde de no tener creen­
cias , tributando nn culto desesperado á la 
desgracia, mientras cada uno en su casa ó 
en la de los demás, se entregaba á placeres y 
devaneos que siempre han gustado á la hu­
manidad , pero que la moda anatematizaba en 
esa época y que por lo tanto la humanidad 
de entonces hacia como que los despreciaba!

Pasó-esa época de hipocresía, en la que 
el hombre se avergonzaba de ser feliz y pedia 
la muerte á voz en grito, haciendo por vivir 
cuanto podia en secreto ; pasó esa época que, 
como contraste, nos trajo la de hoy; época 
inversa, época dc la farsa y del gran espec­
táculo , época en quo ia moda nos obliga ú 
ser felices, como ayer nos obligaba á ser 
desgraciados, en la que reimos tanto, como 
llorábamos ayer: ya no tenemos el tono que­
jumbroso, ni maldecimos nada, ni amamos 
el suicidio, ni hay padres tiranos, ni don­
cellas platónicas, ni envenenamientos siibli-
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raes, lú crímenes majestuosos; ya no escri­
bimos dramas horripilantes, ni novelas á lo 
Ana Radchiflc; en cámbio de todo esto, te­
nemos el tono chancero y epigramático, rei­
mos de todo y por todo, pasamos la vida en­
tre diversiones, tuteamos á nuestros padres, 
los hijos son libres, las doncellas materiales 
y dadas á hacer negocio, no nos gustan los 
crímenes ni en las tablas; en el teatro escri­
bimos Por seguir á tina muger y E l oso blan­
co y el oso negro, y en las novelas escitamos 
ks sentidos pintando el vicio con colores bri­
llantes , si bien en el último capítulo presen­
tamos algunas veces la moral de la obra.
¡ Qué alegres somos y qué divertidos!

En verdad, en verdad que casi no se com­
prende cómo los hijos do ayer, que eran 
tan desgraciados, son los padres de hoy, tan 
contentos, tan satisfechos y tan felices! ¡Qué 
vueltas dá el mundo!...

¡Qué de bailes, qué de conciertos, qué 
de soarés, qué de Tes áangants, qué de es­
pectáculos teatrales, qué de circos, qué de 
diversiones tenemos en esta bendita época! 
¡Si apenas queda tiempo para divertirse, cómo 
luede conseguirlo el hombre de hoy!... ¡y no 
le contado todavía la pjaza de toros, las Q- 
giiras de cera, los cuadros vivos, los presti­
digitadores, las comedias de magia y las fá­
bulas políticas; no he contado aun los circos 
gallisticos, los elefantes amaestrados, las 
fieras de todas clases que se exhiben al pú­
blico , los periódicos satíricos, que hacen 
reir por la módica cantidad de dos cuartos, 
los espectros luminosos y ¡quién es capáz 
de contar los mil y un motivos que hoy tiene 
la humanidad para divertirse!....

¡ Como que no hay tiempo mas que para 
eso, tenemos tan buen humor, reimos tanto y 
somos tan graciosos i... sobre todo en esto 
último no há habido época que nos aventaje.

Como todo lo tomamos á juego, habla­
mos siempre de chanza y hemos establecido 
el juego en todas partes.... hasta en el go­
bierno representativo que por eso le defini­
mos , el juego de las instilticiones, que es 
como si dijéramos, el juego por escelencia, 
por antonomasia, el primer juego del mundo 
moderno.

Tenemos mucha gracia, y convencidos 
de esto , por decir un Chiste deshonramos á 
una muger, ó desacreditamos á un amigo, 
6 despreciamos á nuestros padres: nada se 
salva ya de nuestro epigramático buep humor; 
aborrecemos de corazón todo lo triste, todo 
lo formal, por eso al teatro vamos á reír, 
como á todas partes; hoy el que no tiene 
gracia carece de talento . porque ¿cómo ha 
de tener ingenio el que no sabe hacer reir?.. 
Sentando como base esta admirable argumen­
tación, hoy á todo el mundo se concede ta­
lento menos.... á los que realmente lo tienen; 
pues, con este razonamiento ingeniosísimo la 
moderna sociedad se escusa de reconocer la 
supremacía del ingenio y se inciensa.á si mis­
ma , halagando su soberbia, como si la so­
berbia no fuese el primero de los siete peca­
dos capitales.

Tampoco nos gusta nada formal, ni en po- 
Ütica, ni en el teatro, ni en ninguna parte.

Nada, nada ; hoy queremos divertirnos, y 
por eso dejamos que, sea la formalidad de ex­
clusiva competencia de los tribunales; hoy 
hasta los personages que ocupan los mas al­
tos destinos de las naciones tienen buen hu­
mor; reyes y reinas, príncipes y princesas, 
gobernantes y gobernantas, diplomáticos y di- 
¡loináticas, jóvenes y viejos, todos danzan en 
as grandes recepciones y se estrechan al 

compás de la polca íntima, ni mas ni menos, 
que e! mancebo de una tienda de ultramari­
nos y la ligera modista cortada por el último 
patrón.

Tenemos libertad , igualdad y fraternidad, 
si no ante la ley, ante la diversión, que ya 
ps en nosotros una costumbre que tiene fuer­

za legal; gozamos de libertad para embria­
garnos en un baile público, tenemos igual­
dad para el pago del billete de entrada, y 
fraternidad, para estrechar en nuestros bra­
zos á ia muger que queramos en el rápido 
movimiento dcl wals; pedir mas, fuera pedir 
inmorali/lades.

Si ayer fuimos desgraciados, hoy somos 
felices, y.... váyase lo uno por lo otro; hoy 
es muy difícil encontrar un hombre que no 
tenga buen humor y que no amenize su con­
versación con chistes mas ó menos selectos; 
como estamos muy ilustrados, nada nos hace 
mella y hemos suprimido las lágrimas; llorar 
y estar tristes es propio de gente de pocos 
alcances y de atrasada civilización; y no se 
nos objete diciendo que esto es un argumento 
sofístico, discurrimos con lógica, y sino, dí­
gase ¿hay motivo hoy en ol mundo para de­
jar de estar alegres? Suprimida la vida pri­
vada, que es donde habia motivos para llo­
rar, viviendo en plena vida pública, que solo 
ofrece motivos para réfr, ¿hay razón lógica 
para no estar alegres cuando los goces nos 
asaltan en cuadrilla por todas partes, como 
disputándose la iniciativa de hacernos felices?

La vida pública es una especie de dios 
Momo, que continuamente nos regocija, que 
por reír, se rie, hasta de sí misma; alegre 
como unas Pascuas, nos arrastra tras el 
vértigo de sus diversiones y no nos deja tiem­
po para llorar; hoy ya no debemos decir T i­
mes is money, sino el tiempo es placer, y 
por lo tanto, hay que aprovecharlo. Además 
¿quién pondrá en duda, que las pasiones des­
ordenadas que ayer atacaron á ia humanidad, 
haciéndola desventurada, hoy han perdido 
ya su vehemencia, y por consiguiente que 
proporcionen goces y no tormentos? Hoy sa­
camos partido hasta de las pasiones y las he­
mos reglamentado hasta el punto de que cada 
una sea una diversión mas.

Como nos divertimo.s siempre, aguzamos 
tanto nuestro ingenio, esprimimos tanto nues­
tra gracia, que los unos nos desacreditamos 
á los otros, por hacer pasar nn buen rato á 
los demás; y bajo este punto de vista una 
reunión es tan agradable como una comedia y 
como una comedia de gracioso , porque nos­
otros mismos somos los graciosos de los sa­
lones. Somos tan juguetones y traviesos que 
no hay mas que pedir; nada tomamos en se­
rio , ni lo sagrado y respetable: estamos des­
engañados y no hacemos caso de nada, nos 
reimos de la muerte, porque es una cosa 
formal, pero jugamos con la vida, porque es 
una cosa de broma.

J a c i n t o  L a b a i l a .

A m SOBRINA EMILIA.

Del añ o  la s  p r im a v e ra s  
V ien en  c o n  b r is a s  y f lo re s ,
Y la s  av es  p la c e n te ra s  
E n  lo s  b o s q u e s  y p ra d e ra s  
C an tan  s u s  t ie r n o s  a m o re s .

C ada d ia  e n  e l  o r ie n te  
A m a n e c e  e l  a lb a  p u ra  
C on  u n  s o l re s p la n d e c ie n te ;
Y a ñ o  t r a s  añ o  e n  tu  f r e n te  
R rilla  m a s  d u lc e  h e rm o s u ra .

U n a  h e rm o s u ra  tra n q u i la  
D e  e m b e le so s  y  d e  c a lm a  
Q u e  b ro ta  d e  tu  p u p ila ,
C u an d o  e n  e lla  s e  c lestila  
E l v a g o  p la c e r  d e l  a lm a .

Ü na h e rm o s u ra  q u e  h a la g a
Y n o  o lv id a  la  m e m o ria ;
Q u e  a d o rm e c e  y e m b ria g a ; 
L u m b re  de  a m o re s  q u e  v a g a , 
R e c u e rd o  s ie m p re  d e  g lo r ia .

A ia  p a r  q u e  yo re n d id o  
P o r  a ce rb o s  d e se n g a ñ o s ,
Q u e  e l  c o ra z ó n  m e  h a n  h e r id o .  
L a m e n to  e l s o ñ a r  p e rd id o  
D e m is  J u v e n ile s  a ñ o s .

L a m e n to  n o  v e r  l a  a u ro ra  
C om o  tú  c o n  t in ta s  b e lla s ;
Y q u o  ya  n o  m e  e n a m o ra  
L a  B la n c a  lu z  te m b la d o ra  
D e la  lu n a  y la s  e s tre l la s .

L a m e n to  n o  v e r  d c l p ra d o  
L o s  p in to re s c o s  c o lo re s ;
N i s e n t i r  e l re g a la d o  
T r in o  d u lc e  y e n c a n ta d o  
D e lo s  p a rd o s  r u is e ñ o re s .

N i a sp ir .a r  lo s  m i l  a ro m a s  
Q u e  la s  b r is a s  e n  s u  a n h e lo  
R e c o g e n  d e  v e rd e s  lo m a s ;
N i v e r  v o la r  ia s  p a lo m a s  
E n  d u lc e  y t r a n q u ilo  v u e lo .

P o r q u e  l lo ro  ya  p e rd id a  
L a  d ic h a  q u e  u n  tie m p o  e n  ca lm a  
D u lc ific ab a  m i v id a .
E n  la  i lu s ió n  m a s  sen tid a  
Q u e  p u e d e  s e n t i r  u n  a lm a .

P o r q u e  y.i e n  n e g ro  q u e b ra n to  
T a n  s o lo  t r i s te s  en o jo s  
D e s tro z a n  m i p e ch o  , e n  ta n to  
Q u e  d e r r a m o  p o r  lo s  o jo s  
L a  a m a rg u ra  ele m i l la n to .

E s c u c h a ,  E m ilia , y n o  l lo re s ,
Q u e  n o  e n t ib ie n  m is  d o lo re s  
T u s  p la c e re s  in fa n ti le s ;
V ive s o ñ a n d o  e n t r e  a m o re s  
T u s  e n c a n ta d o s  A b rile s .

S ig u e  y c ru z a  p o r  la s  sen d a s  
Q u e  te  p re p a re  e d e s tin o ;
P e ro  n u n c a  t u  fe  v e n d a s ,
Y e n  la  v ir tu d  t e  d e fie n d a s  
S in  s e g u ir  o t ro  c am in o .

P o r q u e  l le g a rá  a lg ú n  d ia  
E n  q u e  a n d a n d o  p a s o  á  paso  
S e  a g o s te  tu  lo z a n ía ,
Y  a n h e la r á s ,  v id a  m ia ,
L le g a r  tra n q u ila  á  tu  o c aso .

P o p  eso  c o n  a m a rg u ra  
D ir ijo  á  t i  m í d o lie n te  
D u lce  c a n to  d e  te r n u r a .
E n  m e d io  la  n o c h e  o scu ra  
C on  q u e  s e  a d o rn a  m i f re n te .

P o r  e so  m i a m a d a  E m ilia ,
A  D ios  s u s p ir a n d o  ru e g o  
Q u e  c o n  s u  a m o r  n o s  a u s il ia .
Q u e  s o lo  te  a b ra s e  e l fu eg o  
D el a m o r  d e  la  fam ilia .

Q u e  al e le g ir  lo s  p la c e re s  
D e  la  v ir tu d  n u n c a  (lu d e s ,
Y ja m á s  d e  ru m b o  m u d e s ;
Q u e  so lo  v a le n  m u g e re s  
Q u e  s e  a d o rn a n  d e  v ir tu d e s .

A d ió s  m i E m i l ia , m i e n c a n to , 
S ig u e  e n  tu s  v e rd e s  a lb o re s  
S in  c o n o c e r  n u n c a  e l  lla n to ;
M ien tra s  yo  s u fro  e n tr e ta n to  
D e sv e n tu ra s  y r ig o re s .

Q ue  tú  e r e s  b la n c a  a zu c en a  
Q u e  a l  so p lo  d e l  a u r a  c re ce  
M elan có lic a  y s e re n a ,
Y yo  e l  l i r io  q u e  fenece  
S e p u lta d o  e n t r e  la  a re n a .

A d ió s  m i b la n c a  p a lo m a ,
A d ió s  y g u a i 'd a  e l a ro m a  
D e  m i t r i s t e  in s p ira c ió n ,
.Q ue e n  e lla  e l  c a r iñ o  a so m a  
P e  m i a m a n te  c o ra zó n .

Dámaso Delgado  Lópe z ,

UN DRAMA EN  ALTA MAR.

N O V E I..A  O U IG IN ® !.

P O R

D. SALVADOR MARÍA DE FÁBREGUES.

(Continuación.I 
í.

l . n  p a r t i d a .

Estamos eri el puerto de Southampton y 
á bordo dei Caradog, buque de vapor de gran 
porte que se halla próximo á salir para Cal­
cuta.

No vamos á entrar en largas de?cripr,iones 
aeerca del aspecto que presenta un buque 
cuando hace sus preparativos de marcha, ni 
de la fisonomía de la tripulación, ni do otras
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iiinclias cosas que descritas por ia pluma de 
Eugenio Sué habrá pocos que no conozcan. 
Solo si diremos, que E l Caradoc, buque 
perteneciente á la compañía raarilima oriental 
inglesa, era uno de los mejores de su clase 
que hacian la navegación de la India. E l 
servicio en é!, tanto marítimo como de pasa- 
geros, estaba montado con esa regularidad 
propia de ingleses, todas las operaciones se 
egecutaban en él por medio de reglamentos. 
Servicio de pasageros, entretenimiento, ma­
niobras y demás, estaba alli sujeto á rigu­
rosas condiciones que impedían el vejamen 
tan común y al que están sujetos los que 
hacen una larga travesía en buques de otra 
nación. Los ingleses, amantes apasionados 
de todo lo confortable, y hasta ha habido 
quien les ha atribuido la invención de eso 
que en el mundo elegante se llama confort, 
tienen establecidas en todas partes las co­
modidades que pueden disfrutar con sus es­
terlinas ; de modo, que E l Caradoc era un 
verdadero y suntuoso palacio edificado sobre 
el liquido elemento. A mas de los camarotes 
especiales dispuestos para una sola persona ó 
para toda una familia, habia un elegante 
comedor, salón de conversación, de lectura 
con una regular biblioteca, para música y 
baile, baño y otras dependencias, lodo pro­
visto de lo necesario para su uso, contando 
además con una numerosa servidumbre de 
criados y doncellas sujetos á la férula de un 
mayordomo 6 administrador, verdadera auto­
ridad , pues ocupaba el segando rango en ia 
dotación. Después de estos ligeros detalles 
pasaremos á dar á conocer á algunos de los 
principales personages que han de figurar en 
esta historia.

Las tres de la tarde serian, cuando un 
criado, vistiendo una lujosa librea, iba re­
cogiendo los billetes de pasage que le presen­
taban los viageros que llegaban á bordo y los 
entregaba á un dependiente del administrador, 
que sentado ante una mesilla provista de re­
cado de escribir, los apuntaba en el libro 
registro. Los pasageros que habian entrado 
eran personas de escasa importancia por su 
esterior y hasta por la clase de su pasage; 
cuando se presento en la escalera un estraño, 
como de a-vanzada de una verdadera escua­
drilla de boles que rodeaba un lado del 
buque.

Ün acontecimiento notable habla causado 
una gran sensación á bordo, Al pasar el 
consignatario la relación de los pasageros, 
aparecían lomadas tas tres cuartas partes de 
los camarotes por un principe ruso que con 
numeroso séquito se dirigía á la India. Este 
personage que gastaba una suma fabulosa 
solo en cl pasage, era conocido en todas 
las cortes de Europa por su prodigalidad y 
magnificencia. Contábanse de é! muchas cosas, 
y en cuanto á sus riquezas las hacian todos 
incalculables, si Lien el uso filantrópico que 
hacia de ellas, elevaban á 'Ste nuevo Creso 
á la altura de un semi-dios. Pero lo que con­
tribuía á hacer célebre al príncipe Alejo 
Wasiüoski, era la hermosura sin igual de 
una bija única de veinte años que le acompa­
ñaba en todas sus escursiones, citada como 
modelo de angelical bondad y tierno corazón. 
La hija del principe Wasiüoski era conoeida 
en todas parles con el nombre de providencia 
de los desgraciados, y. este solo nombre dice 
ya hastaiUc cuáles eran sus ocupaciones.

(Se cordinuará.)

TEMPLO DE AUGUSTO EN TARRAGOxNA.

Augusto, titulo hasta allí solamente concedido 
á los dioses inmortales. La fortuna habia son­
reído á Ociaviano, y los mas grandes y pode­
rosos imperios del Ásia se honraban recibien­
do sus mandatos, y las águilas legionarias 
romanas triunfantes en todas partes, descan­
saban á la sazón tranquilas no teniendo ene­
migos que combatir ni dominios que conquistar: 
sin embargo, las puertas del templo de Jano. 
largo tiempo abiertas, no se habian cerrado 
aun, y la paz no era universal. En un estremo 
del antiguo mundo existía una provincia y en 
ella un pueblo heróico y bravo, que idólatra 
de su independencia con las armas en la mano 
y ia frente erguida había rechazado el yugo 
que queria imponérsele; esta provincia era la 
España, y este pueblo el Ibero, cuyo valor y 
enteresa fue por mas de dos siglos el escolio 
donde se estrellaron los inauditos esfuerzos de
los egércitos romanos, y donde naufragó la

Corria el año 727 de Roma, 27 antes de 
J .  G.,. y el universo lodo doblaba sumiso y 
resignado'la rodilla ante el ídolo de los roma­
nos C. Julio César Ociaviano, que aquel mis­
mo año recibió del Senado el sobrenombre de

reputación do los mas insignes generales de la 
República. Augusto, interesado en afirmar la 
paz general, para consagrarse esclusivamente 
á goTiernar y legislar sus estensos dominios, 
re.solvió pasar en persona á España, en donde 
durante la guerra pompcyana estuvo con su vio 
Julio César.

Augusto dirigió por sí misino las primeras 
operacioues militares contra los Cántabros; 
mas cansado, en fin. de una lucha interminable, 
aburrido y enfermo se retiró á Tarragona, 
capital de la España Citerior, dejando al cargo 
de sus generales Cayo AntistioyPublio Carísio 
la continuación de la guerra contra los Vacceos 
y Astures, embreñados en los fragosos montes 
de 'Vizcaya.

Diiraute la permanencia de Ociaviano en 
Tarragona recibió el octavo consulado con 
Stalilio Tauro, y el noveno con M. Junio Si- 
lano ( l )  y alli mismo llegaron los embajadores 
de la India y de la Scitia, quienes después 
de un viaje de cuatro años se presentaron á 
solicitar su amistad, ofreciéndole objetos de 
su pais de estraordinaria rareza y valor.

Sin duda el sagáz Augusto conoció la ín­
dole de los Españoles, mas fáciles de vencer 
con el cariño que con cl rigor; asi para eou- 
qnistar sus ánimos á unos hizo ciudadanos 
romanos, pro.moviendo á otros á dignidades, 
empleos y honores hasta alli solo concedidos 
á los hijos de Roma; otorgó privilegios y exen­
ciones á muchas villas y ciudades que se decla­
raron sus devotos; abrió muchas vías públicas 
con objeto de facilitar el contacto de unas co­
marcas con otras y de esta manera uniformar 
una nación no solo dividida por su situación 
geográfica, sino también por el diverso origen 
de sus liabitanles; en una palabra, supo cau­
tamente cautivar el amor de ios Iberos, de fa 
misma manera que lo habia conseguido de los 
Romanos, y varias poblaciones españolas de­
mostraron üslensibiemente su afectuoso cariño 
erigiendo monumentos públicos á su memoria, 
antes y después de su muerte.

Una de las ciudades que mas distinguió 
Augusto en razón de sn permanencia en ella 
fue Tarragona, por cuyo motivo también fue 
una de las primeras que se apresuraron á 
patentizarle su devoción erigiéndolo una ara, 
en la que se le ofrecían sacrificios como á una 
divinidad, con su consentimiento; no contenta, 
sin embargo, la Colonia de Tarragona de Los 
obsequios que habia tributado en vida á su 
bienhechor, á poco de su muerte solicitó con 
eficacia del senado romano el permiso para 
levantar un templo al Dios Aug,usto y á la

(1) «O ctavu in  e t  n o n u m  T a v ra c o n e  in i i t .»  
(S u fiío n . C. 2 6 ) . R o m ey  eq u iv o c a  la  f e c h a ,p u e s  
dá  e l  o c tav o  c o n su la d o  á  A u g u s to  e n  7 2 6 ,  y e l 
P , M. F lo i'cz, a u n q u e  c o n c u e rd a  e n  l a  fe c h a  y en  
lo s  c o n su la d o s , n o  e n  la s  p e rs o n a s ,  s u p u e s to  q u e  
l e  dá  p o r  co n so c io s  e n  e l  o c ta v o  á  M. A g rip a  y e n  
n o v e n o á S ta t i l io  T a u ro . V é a se  F lo re z  E sp . S a g .  e l 
T o ra .  2 4 ,  p á g . 8 2 .

Eternidad de Augusto, y esta concesión dtó 
origen á que otras provincias del imperio acu­
dieran solícitas á impetrar la misma gracia, 
según dice Tácito: «Templum ut Colonia Tar- 
raconensi strueretur Augusto petentibus His- 
panis permisuiní datumque in omnes Provin­
cias exernplum (Aun. L. 77.)p No faltan es­
critores modernos que han increpado á los 
Tarraconenses el haber dado el pernicioso 
egempio de tan sacrilega superstición, tanto 
durante su vida levantándole aras, como des­
pués de su muerte erigiéndole un templo y un 
colegio de Sacerdotes destinados á su culto; 
sin embargo, haremos observar con relación 
á lo primero, que mucho antes que en España 
Roma le habia consagrado aras, á dedúcir de 
estos versos de Horacio:

« P i'íe se n ti t ib i  m a tu ro s  la rg im u r  h o n o re s .  
J u ra iid iis q u a  tu u m  p e r  n o ra e n  p o n im u s  a ra s .»

Y con respecto al templo, el mismo Tácito 
en otro lugar dice, que durante el quinto con­
sulado de Augusto, con Sexto Apuleyo, en el 
año 725 de Roma, cuarenta antes de su 
muerte, liabia dado el consentimiento á los de 
Pérgamo para poder levantar un templo á su 
culto y devoción (Ann. L. 37); de manera que 
no se concibe cómo Augusto, una de las per­
sonas de mas talento y claro juicio de su época, 
cayera en la necia vanidad de permitir que 
fuese el primer mortal que se le diese culto 
y pública adoración.

Muchos y eslraordinarios debieron ser Ios- 
beneficios que la Colonia de Tarragona recibió 
de Augusto, cuando en demostración de agra­
decimiento no se contenió solamente con eri­
girle un templo y consagrarle aras, sino que 
lara perpeíiior estos solemnes acontecimientos 
o fió al bronce, acuñando profusamente meda­

llas en las que se halla la ef^ie del emperador 
divinizado con los dictados espresivos DIVVS 
AVGVSTVS ó DEO AVGV&TD, y en sus re­
versos reproducidas dichas aras y Templo con 
el epígrafe AETERNITATIS AVGVSTAE, po­
niéndolo con esto ei> la categoría de los dioses 
inmortales.

La tradición asegura que toda la España 
Citerior concurrió á la erección de este mag- 
nilico templo; y con efecto, su suntuosidad y 
riqueza no era para ser costeado por una sola 
ciudad por rica que fuese, y nos admira el 
inmenso coste que debiera tener, á deducir 
de los fragmentos que tenemos á la vista y 
los que se descubren diariamente. La Opinión 
vulgar es que la arquitectura de este templo 
perienecia al órden jónico, y este error ha 
nacido sin duda de la mala conservación de 
las medallas de Tarraco que vió el P. M . Flo- 
rez, quien las estampó en sus escritos copián­
dolas mal y en cl indicado órJsn; por desgra­
cia este error ha sido perpetuado por los 
eruditos lomando por fragmentos de dicho 
templo unos hermosos trozos de'friso que se 
conservan en los claustros de la Catedral y 
en el Museo de Tarragona, en los que hay 
unos grandes festones de encina sumamente 
relevados, casi salientes del plano del fiiso, 
y entre cada festón, igualmente en pronuncia­
do relieve, so ven varios signos pontificales 
como el Bucranio ó testuz de buey, el Apex,

Aspergilo, etc., los cuales demuestran-que 
el edificio á que correspondían estos restos era 
un templo dedicado á una divinidad superior, 
por lo qué no titubeamos en atribuirlos al de 
JúpiterCapitolmo, situado precisamente donde 
hoy se halla la Catedral-, punto en donde 
fueron encontrados. El templo de Augusto 
por el contrario pertenecía al urden corintio, y 
as! lo demuestran los capiteles que se distin­
guen perfectamente en las bien conservadas 
medallas que poseemos en nuestra colección 
numismática, y lo evidencian los restos de 
cornisa y capiteles que se descubren en ks 
escavaciones practicadas en el punto donde ftin- 
dadameiite se conjetura existió aquel suntuoso 
templo. Algunas personas mas amantes de- la
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A N T I G Ü E D A D E S  D E  T A R R A G O N A .

EEAGMENTOS DEL TEMPLO DE A U G U STO .

antigüedad que inteligentes, queriendo con­
ciliar ambos estremos, piensan que los frag­
mentos de la Catedral de órden jónico for­
maban parte de la fachada del edificio, y los 
otros corintios pertenecían al interior; los que 
tal imaginan, desconocen absolutamente el sis­
tema de construir de los antiguos.

Según las medallas, el frontispicio de este 
templo era octasülo, esto es, compuesto de 
ocho columnas de frente, siendo de creer, 
por la riqueza de los restos y la estension de 
terreno que ocupan estas ruinas, que perte­
necía al género llamado Pseudo-diptero. Las 
proporciones de este templo eran colosales á 
deducir de los fragmentos que hemos visto, 
ilaco poco mas de cuatro años, que al abrir 
los cimientos de una antigua casa que se re­
edificó , se estrajo del fondo de la zanja un 
gran trozo de ia caña de una de las colum­
nas del citado templo, el cual conservaba 
toda su circunferencia, con las 24 estrias 
bien conservadas: cada canalón de estas es­
trías tenia un palmo casi de abertura y el 
diámetro de ella medía ocho palmos ó sea 1 
metro 55 cent., lo que dá aproximadamente 20 
metros de altura como mínimum del edificio, 
suponiendo de conformidad con las medallas 
que las columnas no llevaban pedestales; cal­
cúlese, pues, la magnificencia y hermosura de 
¡jste templo, todo de mármol blanco estatua­

rio, y su estraordinario coste, habiéndose 
trasladado de Italia tan inmenso material: 
pero todas estas demostraciones serian poco 
en sentir de los españoles, cuando se trataba 
de perpetuar dignamente la memoria de un 
príncipe que habia prodigado sus dones á los 
fieles y valientes iberos como lo atestiguan 
además de Tarragona las ciudades de Zara­
goza , Mérida , Sevilla, Cádiz y otras, espre­
sándolo asi las medallas en ellas acunadas.

Para la egecucion de una obra tan esce­
lente y de tan ricos materiales, es de creer que 
los españoles buscarían artistas distinguidos, 
y los restos que han llegado á nosotros lo 
confirman, pudiéndose tomar como verdaderos 
modelos de escultura arquitectónica, de gusto 
greco-rornano, de un mérito estraordinario, y 
para formarse una leve idea de ello, copiamos 
dos fragmentos, en cuyo original los vastagos 
del acanto están tan separados del plano del 
friso, que casi pueden considerarse aislados; 
y las sartas de perlas que corren debajo del 
ovario del cornisamento se hallan trabajadas 
con tal primor y delicadeza, que el hilo que 
las une es igualmente aislado y no mas grueso 
que un bramante ordinario, pareciendo impo­
sible que el mármol permitiera ser tallado con 
tunta sutileza, lujo ííe trabajo prolijo é inútil, 
supuesto que á tan considerable a tura debia 
perderse de vista.

Este templo se hallaba bastante deterio­
rado en tiempo del emperador Adriano, quien 
mandó restaurarlo á sus costas durante la 
temporada que permaneció en Tarragona como 
dice Sparciano, «Tarracone hyeinavit, ubi 
sumptu suo '.edcra Augusti restiluit.» Igual­
mente Septimio Severo, cuando aun no era 
mas que Pretor de la España Tarraconense, 
tuvo un sueño ó visión, según testifica el 
mismo Sparciano, en qne se le ordenaba que 
restaurase el sobredicho templo que estaba 
arruinándose: «Tune ad Hispaniam missus 
somniavit primo , sibi dici ut Templura Tarra- 
conensi Augusti quod jam la'uebatur rcslitue- 
ret » Sin duda alguna á la entrada de los 
godos en Tarragona á últimos del siglo V lo 
destrozaron, segiin sucedió á los demás edi­
ficios y monumentos romanos que erabellecian 
ia populosa capital de la Citerior.

B ü E N . V V E N T U R A  H E R N A N D E Z  S . I K A I I U J A .

P o r  todo lo  no firm a d o :  

L u i s  1 'a B R A  y  Ü A V E I lO .

P R O I ' I E T A R I O  D .  Ü .

E d i t o r r e s p o n s a b l e :  i l .  Manuel Aliiji-e..

l m [ ) r c t ) t u  d c j o s c R i u a ,  ¡ j l a a a  d c  S a n j o r c c . ; , .
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